RINCÓN DE LAS MARAVILLAS
Sección: Nivel 2

Fecha de publicación: 13 de mayo de 2011

Halcón de mar, 1ª parte

Las más nobles naves fueron las que antaño
surcaron los gigantescos y azules mares;
los capitanes y marineros que las tripulaban,
hombres sinceros, intrépidos y leales.
Sus navegantes las enfilaban por caminos certeros,
sin mayor guía que la luz de los astros.
La fría agua de mar no los amedrentaba,
sus compañeros: Orión y Marte.
Impulsados suavemente por el aire de Dios,
buques y cúteres se hacían a la mar;
inquebrantables, sólidos, navegaban con valor,
sin temer mares bravíos, tempestad o temporal.
Se conocen muchas leyendas de lo profundo,
pero ninguna producía tantos espantos,
y añadiría, ponía a los bravos marinos de rodillas,
como las leyendas del temido buque de corsarios.
*

—¡Niño! ¡Ven aquí! —rugió el viejo Craig.
¿Niño? Sí, ese soy yo. Thomas… Thomas Craig, un muchacho de 16 años. Tras la muerte de mis padres, me encontré bajo los cuidados de mi tío, el capitán Joseph T. Craig. El último de mis parientes con vida.
En la aldea se rumoreaba que el capitán era un hombre acaudalado, y que poseía una enorme fortuna en oro, pero que la había puesto a buen recaudo o perdido a manos de los temidos piratas que surcaban aquellas aguas misteriosas. No obstante, la veracidad de aquel rumor escapaba a mi conocimiento, pues vivía de manera frugal y esperaba que yo hiciera lo mismo.
El capitán Craig era un viejo lobo de mar. Nunca había contraído matrimonio, y mucho menos cuidado de un muchacho como yo. El viejo pasaba la mayor parte del tiempo en la mar, y casi nunca ponía pie en casa. Incluso cuando volvía a casa, no me trataba con la calidez y el cariño que se esperaría de un padre. Se había acostumbrado a vivir solo y lo suyo no era la hospitalidad ni el intercambio de palabras vanas. Por otro lado, nunca esperé que un viejo marino entendiera la forma de ser de un jovencito. A menudo concluía que mis jovialidades eran una miserable intromisión en su rígido estilo de vida, aunque debo admitir que nunca me faltó techo y comida. Me parecía estar en deuda con él por cuidar de mí tras la enfermedad y la muerte de mis padres, y me propuse algún día corresponder a su generosidad.
—Juro que habré languidecido antes de que lleguen las vituallas a la mesa, niño —protestó el anciano.
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Mientras el capitán se hacía a la mar, por lo general me dejaba a cargo de la lúgubre casucha que el tío Joseph y yo llamábamos hogar. Allí aprendí a improvisar comidas para los dos, y hacía lo que podía por mantener la casa en pie. La rústica cabaña de piedra se encontraba a pocos pasos del embarcadero de una aldea de pescadores, pues aquel era el puerto en el que el capitán Craig prefería pasar el invierno.
La rústica cabaña y sus rudimentarios muebles acusaban la falta de lo que pudiera haber sido una tía Craig. La sala principal estaba atestada de objetos náuticos: ropajes empleados en alta mar, distintas clases de remos y demás parafernalia relacionada con las embarcaciones. Una gigantesca chimenea nos mantenía calientes en invierno e iluminados de noche, y era casi lo único que daba un toque hogareño a las cuatro paredes.
Aquella tarde, mientras nos sentábamos a comer los escasos alimentos, sólo el sonido de las jarcias de los barcos en el puerto y el solitario graznido de las gaviotas interrumpía el silencio.
Finalmente el viejo levantó la cabeza de entre sus alimentos. Dirigiéndome una mirada bajo las espesas cejas de color gris, anunció:

—Thomas, mañana partiré hacia las Azores. Le he pedido a la Sra. Lox que te eche una mirada de vez en cuando, por lo que quiero que te comportes. Más vale que no te metas en problemas.
—Pero tío —protesté—, ¿no puedo ir contigo esta vez? Yo…
La severa respuesta del capitán no se hizo esperar.

—Thomas, ya hemos hablado del tema. ¡El mar no es lugar para un niño! Y eso es lo que eres: un niño. No has pasado ni un día a la mar, y te digo que es una mujer loca y despectiva. Echarías el estómago por la borda, y a lo mejor hasta el corazón. No, niño. Te quedarás aquí, en tierra firme. Y no quiero escuchar una palabra más.
Mi tío era un hombre severo, a diferencia de la alegre y rellenita señora que vivía al otro lado del valle: la Sra. Lox. Era una mujer buena y amable. Aunque me avergonzara admitirlo, a menudo deseaba que ella fuera familiar mía, en vez del tío Joseph. Pero la pobre Sra. Lox tenía problemas propios, pues era viuda y tenía muchas bocas que alimentar. No obstante, siendo la madre que era, procuraba tomarse unos momentos para traerme algo de comer y asegurarse que estuviera bien.
Armaba un escándalo al ver mis ropas raídas o mi cabello desaliñado, y se aseguraba que fuera a estudiar. Gracias a la Sra. Lox nunca pasé hambre, pues a menudo me traía un poco de estofado de conejo o un bocado de su propia mesa. Y aunque muy diferente a mi querida madre (que el buen Señor dé descanso a su alma), ella era lo más parecido a una madre, y por ello le estaba muy agradecido.
A la mañana siguiente, el capitán Craig se levantó antes que clareara para iniciar su travesía. Yo estaba despierto, aunque con los ojos cerrados, y esperaba a que mi tío saliera para bajar hasta el muelle. El sol aún no se había despegado del horizonte cuando mi tío salió de la casa, y yo me dirigí hasta el embarcadero para ver cómo subían la carga a la cubierta del barco del tío Joseph. Era un barco magnífico. Estaba en excelentes condiciones, y era dirigido por una experimentada tripulación. Mi curiosidad infantil me llevó a intentar descubrir lo que mi tío subía a bordo para el viaje.
—Sólo hay una manera de saber lo que hay a bordo —pensé—. El viejo Smollet.
Entornando los ojos, recorrí los muelles con la mirada en busca de mi amigo. En eso, divisé el viejo gorro ladeado de Smollet. Estaba de pie junto al amarradero, fumando su pipa. Me acerqué lentamente, las manos en los bolsillos y silbando una canción de mar. Intentaba disimular indiferencia y ocio, pero de reojo miraba a mi tío, no fuera a ser que me viera.
—Mi buen Smollet, ¿cómo te encuentras en esta bella mañana? —saludé.
Smollet dio unos golpecitos a su pipa con la mano y sonrió, revelando los pocos dientes que le quedaban.
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—Es una hermosa mañana, joven Thomas, y me siento contento. Cuéntame que te trae a los embarcaderos, chaval —el viejo me dirigió una mirada sospechosa—. Y dime por qué no te estás preparando para ir al colegio.
—Yo… este… he venido a despedirme de mi tío, y a desearle un buen viaje —contesté.
—¡Por supuesto! —se burló Smollet, con los ojos como platos, como si estuviera sorprendido—. ¿Y cuándo ocurrió el cambio de corazón en el anciano? —Smollet conocía bien a Joseph Craig, y sabía que el capitán no aprobaba que perdiera el tiempo en los muelles.
—Thomas, mi gallardo mancebo, cuéntame qué es lo que te traes entre manos, estando el barco de tu tío aún amarrado al muelle. —Smollet me dirigió una inquisitiva mirada e hizo una mueca llena de perspicacia y entendimiento. Me agradaba no poder esconderle el asunto al viejo Smollet, aunque nunca lo hubiera reconocido.
Edward Smollet había sido un buen marinero, pero un accidente en alta mar le dejó tres dedos menos y una pierna coja. Desde entonces trabajaba como estibador. Me encantaba escuchar los cuentos y las maravillosas aventuras que narraba el marinero de piel curtida, aunque supongo que el querido Smollet disfrutaba contarlas aún más.
Respondí en un susurro.

—Pues, querido amigo —Smollet se inclinó para escuchar mejor—, me gustaría saber qué es lo que se sube al barco de mi tío, y supuse que tú, de todas personas, lo sabrías.
—Así es —respondió el marino—. Sé lo que están estibando, aunque ignoro el destino al que se dirige. Con todo, tu tío en persona me ha hecho jurar el secreto. Y siendo un hombre de honor, aunque algunos no lo crean, no puedo romper mi palabra.
—Escúchame bien, joven Thomas, toma este penique y lárgate antes que tu tío nos vea a los dos perdiendo el tiempo, y terminemos pagando por ello.
Con eso, resolví dejar el asunto… por el momento. Pero nadie, por muchos peniques que me ofreciera, podría disuadirme de observar el aparejo de mi tío —el Halcón de mar— levar anclas y desplegar sus velas blancas como si se tratara de una ave majestuosa.
—Algún día —pensé— demostraré que puedo ser marinero.
Los bucaneros
Esa noche, en un oscuro rincón de El chacal —una sucia taberna cargada de humo—, hogar de los piratas y asesinos más despiadados en surcar los siete mares, hablaban tres desgraciados personajes de mala reputación. Entre ellos fraguaban los más perniciosos planes. A espaldas del capitán Craig, se preparaban para asaltar el Halcón de mar y su tripulación. Había llegado a sus oídos el rumor de que llevaba un cargamento muy valioso.
Briggins, el más grande y rudo de los tres, gruñía a sus compañeros:

—Así es, amigos, ¡me escucharon bien! ¡Soberanos de oro escondidos en los sacos de grano! En este momento el capitán Craig navega con buen viento rumbo al sur del Mediterráneo. Su ruta incluye el puerto de Lisboa, donde anclará durante tres días. Si nos damos prisa en llegar a las Azores, podremos asaltar al viejo, ¡y tomar su tesoro!
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—Llegaremos a las islas antes que el Halcón de mar, donde les tenderemos una emboscada. Una vez abordado, nos dividiremos las ganancias entre los tres, y hundiremos el barco. ¿Qué dicen, mis viles bellacos?
Barttlet, un hombre demacrado y ojeroso, torció el rostro en una horrible mueca. Inclinándose lentamente hacia sus compañeros, dijo con voz ronca y gutural:

—Es un buen plan, y nos dará una buena remuneración. Pero no hundiremos el Halcón de mar. Es una nave hermosa, y me gusta. Tengo planes para ella, lo juro. Pronto navegaré por el Caribe, un paraíso de la piratería, y necesito un buen barco para la excursión.
—¿Qué dices, McGuire? —preguntó Bartlett al tercero.
—Quédate con el barco. ¡Los soberanos de oro serán míos! —rió McGuire de forma tan siniestra que produjo escalofríos a quienes lo oyeron.
—¡Un brindis por el mar, y por las riquezas de los demás! —exclamó Briggins.
Con eso, levantaron sus copas en nefasto saludo.
La oración de un niño
Al otro lado de la ciudad, en la cabaña de mi tío, dejé mis estudios y empecé a hojear las páginas de una vieja y ajada Biblia. Hacerlo me producía mucha nostalgia, pues había pertenecido a mis padres. Aparte del viejo libro, mi padre no me había legado gran cosa, excepto mi herencia cristiana. Eso sí, no debe ignorarse que la educación cristiana vale más que ducados de oro y plata.
Sentado frente al chisporroteante fuego y embelesado por el alegre baile de las llamas en la chimenea, recordaba las noches en que mi padre me leía mis relatos favoritos junto a la chimenea de nuestro hogar. Extrañaba muchísimo a mis padres. Sin embargo, entre las ajadas páginas de ese viejo libro encontraba una pequeña llama de esperanza, pues contenían la promesa de la vida eterna. Creía que algún día volvería a reunirme con mis amados padres, pero hasta entonces me propuse ser fiel a las enseñanzas cristianas que mis padres me habían inculcado de pequeño.
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Mientras meditaba en todo ello empecé, casi sin querer, a elevar una oración. Recuerdo haber hablado como si me dirigiera a un amigo. Mi tono de voz era tan natural que Red, el setter irlandés de mi tío Craig, que también se calentaba junto al fuego, levantó las orejas, esperando ver entrar al capitán.  
—Querido Señor —oré—, no puedo entender por qué has permitido que sucedan tantas cosas en mi vida. La muerte de mis padres parece haberme dejado con tan poco. Sin embargo, en Tu palabra, Señor, aseguras que todas las cosas ayudan a bien a los que aman a Dios.
De pronto ocurrió algo sobrenatural. Sentí una presencia, como si mi padre se encontrara allí, en el mismo cuarto. En tonos reverentes, susurré:

—Querido padre, los he extrañado mucho a los dos. Pero intento ser valiente. He crecido bastante desde que murieron, papá —se me hizo un nudo en la garganta y me tembló la voz—. Siempre significarán mucho para mí. Intento tener paciencia con el tío Joseph, pero no es una persona muy paternal. Al menos eso parece.
Abrí la Biblia y descubrí en una de las amarillentas páginas un poema, escrito con el puño y letra de mi madre.
Duerme, duerme y descansa, mi amado;
reposa tu cabeza en el pecho de nuestro Señor;
te amo mucho, pero Jesús te ama como ninguno.
¡Buenas noches!
Hasta que las sombras de esta tierra se ahuyenten,
hasta que recoja Sus gavillas nuevamente,
hasta que la luz de la aurora aumente,
¡buenas noches!
Sólo buenas noches, amado; y no una despedida.
Un poco más y a Sus santos reunirá aquel día.
Donde nunca volverán a haber partidas.
¡Buenas noches!
Sarah Doudney
Y con esos reconfortantes y esperanzadores pensamientos, cerré la Biblia y me eché a dormir.
Los dos sueños
Aquella noche tuve un extraño sueño. Mi tío Craig estaba sentado en la cubierta de su barco, sorbiendo té y comiendo galletas, sin darse cuenta del gigantesco remolino que se formaba a sus espaldas. Al parecer, el Halcón de mar sería engullido por la tormenta. La situación era tan extraña que, de no ser por su gravedad, habría resultado divertida para un jovencito de mi edad.
Yo me encontraba en la orilla, donde agitaba los brazos y gritaba a mi tío. Pero el rugido de las olas ahogaba el sonido de mis advertencias. El barco estaba a punto de ser arrastrado a las profundidades, cuando desperté muy sobresaltado. Me senté de inmediato en la cama. Estaba empapado de sudor.
—Qué sueño tan extraño —me dije—. Debo estar muy preocupado por mi tío. Pero sé que el viejo lobo de mar puede cuidarse a sí mismo. Más vale que vuelva a acostarme y trate de descansar, en vez de preocuparme de sueños y demás.
Volví a acostarme, pero tan pronto quedé dormido tuve otro sueño. También asombroso. Esa vez se me apareció mi padre. Estaba suspendido sobre la chimenea y sólo lo veía de la cintura para arriba. En tonos sombríos, me advirtió que mi tío corría un grave peligro.
—Thomas, debes encontrar a tu tío y ayudarle —dijo mi padre.
—¿Pero cómo haré eso? —pregunté—. Nunca me he hecho a la mar. No tengo dinero ni para comprar una gallina, mucho menos para emprender un viaje a las Azores.
Mi padre respondió mostrándome un mapa muy antiguo y medio destrozado. Y me recitó la siguiente adivinanza:
Toma este mapa y estúdialo bien,
pues un secreto contiene.
La dirección que deberás seguir verás
escondida entre sus pliegues.
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Empezó a desvanecerse lentamente, y el sueño terminó.
Cuando desperté a la mañana siguiente, me sentía muy inquieto por lo que había soñado y me pregunté si sería cierto. Pero temía que si les contaba a otros los sueños, creerían que me había vuelto loco.
Las semanas pasaron. Había decidido desechar el asunto en vez de hacer algo al respecto, y para entonces había olvidado lo soñado. Pero temprano una mañana, mientras me preparaba para estudiar, alguien tocó a la puerta. Más que tocar, la persona casi echaba abajo la puerta. Parecía traer un asunto muy urgente.
Corrí a la pesada puerta de madera y pregunté:
—¿Qué desea, buen peregrino?
El hombre al otro lado de la puerta respondió:

—No soy un peregrino, Thomas, sino un buen amigo tuyo.
Me apresuré a abrir la puerta al reconocer la voz de Smollet. El pobre estaba sin aliento, y se veía muy pálido.
—Thomas, jovencito —me dijo—. Acabo de enterarme de una desgracia. Tu tío y sus hombres han caído en las garras de los malvados bucaneros que merodean por estas desgraciadas aguas.
Al escuchar esas palabras me sentí débil y enfermo. Tuve que recostarme en una silla. En ese momento supe que debía haberle contado a alguien mis sueños.
—Mi buen Smollet, ven y siéntate. Tengo una extraña historia que contarte. Debes escucharla —dije.
Al terminar de contarle mis sueños a Smollet, el viejo marino se reclinó en su silla, mudo de asombro.
—Pero Thomas, ¿por qué no me habías hablado de ello antes? —preguntó.
—No pensé que nadie me creería. Y temía que empezaran a creerme loco —me defendí.
Smollet me dirigió una lastimosa mirada y respondió:

—El mundo esconde muchas cosas que podrían considerarse locura, joven Thomas, pero la sencilla fe de un jovenzuelo para creer en lo que no se ve no es una de ellas. ¿Dónde esta el mapa del que habló tu dichoso padre?
Rápido como un rayo busqué el mapa de mi tío y lo extendí sobre la mesa. Ambos nos inclinamos para estudiarlo. Smollet se acariciaba los bigotes grises, mientras murmuraba el poema:
Toma este mapa y estúdialo bien,
pues un secreto contiene.
La dirección que deberás seguir verás
escondida entre sus pliegues.
—¿Qué supones que significa eso de sus plieges? ​​—pregunté.
Smollet dio una exclamación de sorpresa.

—Thomas, ¡mira esto! Los dobleces del mapa se cruzan sobre esta isla diminuta. Es parte de las Azores, el lugar al que se dirigía tu tío.
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—Smollet —pregunté, sorprendido—, ¿crees que en ese lugar se encuentra mi tío Joseph?
—Pero aunque se encontrara allí, ¿cuáles son las probabilidades de encontrar un barco y navegar los dos solos hasta las Azores?
Nuestra emoción disminuyó hasta convertirse en pesimismo.
Smollet me puso una mano en el hombro y, mirándome fijamente a los ojos, concluyó:

—No tenemos otra opción que seguir tus sueños. De lo contrario, podemos empezar a despedirnos de tu tío.
Y continuó con un brillo de picardía en la mirada:

—Y pareces haber olvidado, mi gallardo jovenzuelo, que Edward Smollet solía ser el más intrépido navegante en cruzar los siete mares.
En ese momento pensé que nunca había visto algo tan espléndido como la sonrisa sin dientes del viejo marino.
—Ahora bien, Thomas, sé bueno y procúrate algunas provisiones. Alcánzame una botella de ron y prepárame una agradable cama donde pasar la noche. Mis viejos huesos rechinan con la edad y el frío. Mañana descubriremos si el buen Señor ve con buenos ojos nuestros esfuerzos por encontrar a tu tío: necesitaremos un barco para partir raudos con rumbo a las islas Azores.  
Continuará…
Las Azores: archipiélago de nueve islas en el Océano Atlántico Norte, al oeste de Portugal, donde conforman una región autónoma.
Capital: Ponta Delgada.
Población: 237.800 (estimado en 1993).
Superficie: 2.247 km².
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